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En ocasión del IV centenario del nacimiento de Lope
(1935) Resídencia, revista de la Residencia de Estudiantes
de Madrid, publicó un número especial con treinta can­
ciones de Lope transcritas por Jesús Bal y Gay. En este
homenaje participaron Ramón Menéndez Pidal y Juan Ra­
món Jiménez, este último con una serie de poemas, Ramo
a Lope, que la Revista de la Universidad de Méxíco incluye
en este nuevo homenaje y que es prácticamente descono­
cida dentro de la obra total de Juan Ramón Jiménez.

EL OASIS

Verde brillor sobre el oscuro verde.
Nido profundo de hojas y rumor,
donde el pájaro Jate, el agua vive
y el hombre y la mujer callan, tapados
(el áureo centro abierto en torno
de la desnudez única)
por el azul redondo de luz sola
en donde está la eternidad.

Pabellón vivo, firme plenitud,
para descanso natural del ansia,
con todo lo que es, fue, puede ser,
abierto en concentrada suma;
abreviatura de edén sur,
fruta un poco mayor (amparo solo
de la desnudez única)
en donde está la eternidad.

Color, jugo, rumor, curva, olor ricos
colman con amplitud caliente y fresca,
total de gloria y de destino,
la entrada casual a un molde inmenso
(encontrado al azar de horas y siglos,
para la desnudez única)
mina libre de luz interna y sola
en donde está la eternidad.

1931

AL OCASO ALEGRE

La armonía toca
a que yo rompa la sombra,
a que yo coja
tu rosa.

La corriente tiembla
a que yo duerma mI tierra,
a que yo prenda
tu estrella.

La fresca se alza
a que yo abra las' alas,
a que yo vaya
a tu alma.

1925
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LA GRACIA

Está en el aire, como uno,
como una más bella que nosotros,
más bella que ninguna, que ninguno;
de todo toma luz, color, esencia;
y si el aire se aumenta y se conmueve,
se echa en el viento, y viene y va,
con el deleite de sentirse ella,
sobre el alto verdor en flor mecido.

¡Qué claro y qué constante
en el'azul su cuerpo transparente,
que lo convierte en tienda de su dicha:
sobre el agua, qué plenamente exacto
al movimiento líquido
que encuentra en sostenerlo su destine;
qué rico entre lo verde
de la tierra expresada en alegría,
con posibilidad de fruto eterno!

Hasta ella puede sonreír la vida
en la hora sola y nueva,
cuando las galerías contra el sur
exijen en sus límpidas corrientes
la forma libre, representativa
de la felicidad humana;
y mar y cielo, al fondo único,
componen, limitados por la tierra,
costas de soledad, ventura y gloria.
del hondo verdadero paraíso.

(No hay más que ir a ella,
llegar en vibración suprema a ella,
y ella es de nosotros;
pues para ella hemos venido.
sin ella no podemos ser
ni no ser, irnos ya sin ella.)

Las sendas naturales
que por tierra, aire, agua, fuego,
conducen a su cuerpo y a su alma
en oriente, poniente, sur y norte,
las tenemos que abrir con alma y cuerpo.
entera embriaguez embelesada
de pájaro, de flor, de ola, de llama:
la locura consciente.

y ¡qué feliz el que la alcanza
en el presente único;
quien puede sorprenderla en su ansia de ncsotros;
instante universal en que concurren
para nosotros y ella,
ante la complacencia de 10 eterno,
todas las primaveras!

1931

LA LUNA FELIZ

¡Rayos bajos de la luna,
amanecer de la noche!
¡Cómo se hablan
las estrellas y las flores!

Tocan las alas la música,
las hojas miran que oyen
(luego más tarde
¿vendrán los dos ruiseüores?)
Orilla del agua viva
brillan la mujer y el hombre.

¡Luna madura de junio,
día de azules colores!
¡Alegre sombra
de que son eco los soles!

1926

LA PLENI'1 'UD

Delante está el carmín de la emoción.
y al fondo de la vida,
por el suave azul nublado,
entre las cobres hojas últimas
que se curvan en éstasis dc gloria,
la- eterna plenitud clesnuda.

(Y el agua una sc vc mt1s.
El color es más él, más sólo él,
el olor solo ticnc un ámbito mayor,
el calor todo se oyc méís.

Y grita
cn el aire, en el agua,
sobre el calor, sobre el olor, sobre el color,
ante el carmín dc la pasión segunda,
la externa plenitud desnuda.)

¡Armonía sin fin, gran armonía
de lo que se despide sin cuidado,
en luz de oro para luego vcrde,
que ha de ver tantas veces todavía,
ante el carmín de la ilusión,
la interna plenitud desnuda!

1934

"1,

Juan Ramón Jiménez


